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Heredad 

 

Me pregunto cuál será tu imperio 

ahora que duermes 

en el centro de la Tierra 

ahora que el cielo te muestra sus raíces 

 

siempre serás mi casa escrita 

mi ventana de abismo 

 

iré bebiendo tu silencio 

hasta volverme un muerto 

 

y caminaremos 

desde otro mundo hacia 

otro mundo 

 

en la tiniebla 

 

señalarás los ríos del olvido 

cada error. 

 

Este orgullo tengo 

mi padre es un rey 

que hace girar la Tierra. 

  

  

  

  



  

  

Pan del fantasma 

 

Ser buscado en el corazón 

comido dulcemente 

poseer un espejo de plata 

con los rostros más altos 

y esta ropa podrida por la lluvia 

y esta fe. 

  

  

Como me volví invisible 

 

oí lamentos y pensé 

son árboles 

movidos por la noche 

alguna vez tuve razón 

y fui a gritarlo 

a un pozo 

todo ardía 

y llegué al río 

vestido por el sueño 

me prodigué 

como un sauce tirado por el viento 

encontré la ilusión 

hice un museo y 



en sus paredes 

la memoria 

vi en lo alto un ángel robando el paraíso 

y 

cuando sentí lo grave 

la existencia 

alcé un espejo inmenso 

donde lloraba otro. 

  

  

El resto es literatura 

 

Tuve tres bibliotecas 

vendí una para casarme 

otra para comer 

a la tercera se la llevó 

el fuego de confiar en las palabras 

a vacíos estantes subo 

y me cubro de cenizas. 

  

  

Claro 

 

y claro que tu corazón era un canasto 

y claro que tu corazón era un sapo 

¿no lo llevaba yo con las dos manos? 



¿no lo abandonaba en los pantanos 

sobre el aceitoso musgo lunar? 

y oscuramente despertaba 

en el sol 

sacaba plumas 

tu corazón. 

  


